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<chaptertitle>Capítulo 1</chaptertitle>

	 

	Thalia doblaba la ropa con manos expertas; sus dedos se movían mecánicamente sobre la tela áspera mientras sus ojos seguían las motas de polvo que danzaban a la luz del atardecer. El banco astillado bajo ella crujía con cada cambio de peso, un sonido lúgubre que resonaba por el callejón vacío donde su herbolario permanecía cerrado y en silencio. El viento susurraba por las calles desiertas de Puerto Verde, arrastrando el familiar aroma a sal y a hierbas secas que se aferraba a los muros desgastados: el fantasma de lo que una vez fue un próspero, aunque mísero, distrito portuario, ahora tan hueco como una concha vacía.

	Dejó a un lado una sábana doblada y cogió otra de la cesta de mimbre que tenía a los pies. Tres años atrás, a esa hora habría sido imposible abrirse paso por aquel callejón: mercaderes que gritaban precios, marineros que regateaban, niños que se colaban entre la multitud con frutas robadas en sus manos mugrientas. Ahora, podía contar con los dedos de una mano a la gente que había visto en toda la tarde.

	Un perro pasó al trote, con las costillas visibles bajo el pelaje enmarañado. Se detuvo a olisquear un carro abandonado antes de continuar su solitaria patrulla. Thalia lo vio alejarse, preguntándose de quién habría sido. Quizá del carnicero, cuyo puesto habían tapiado el invierno pasado. O tal vez del hijo del pescadero, que se marchó con su familia cuando los últimos barcos de pesca habituales dejaron de regresar del mar traicionero.

	Thalia sumergió una túnica manchada en la palangana de agua fría que tenía al lado y frotó una mancha rebelde con los nudillos, que se le habían endurecido desde su época en Forja Helada. El agua le mordía las cicatrices de las palmas: líneas plateadas que trazaban su historia forjando metal gélido, los restos de las quemaduras de las fraguas que marcaban las manos de todo herrero dedicado. Restregó la tela entre los dedos, escuchando el silencio opresivo de un puerto sin barcos, sin comercio, sin vida.

	La puerta de su pequeña casa se abrió con un crujido. Thalia levantó la vista y vio salir a su madre, con otra cesta apoyada en la cadera. Bajo la luz sesgada del sol, las nuevas arrugas alrededor de sus ojos parecían más profundas, y sus hombros, más encorvados de lo que Thalia recordaba de su breve visita a casa el año anterior.

	—¿Casi has terminado con esa tanda? —preguntó su madre, dejando en el suelo la nueva colada. Su voz era más suave que cuando cantaba remedios y precios en una tienda llena de clientes.

	—Casi. —Thalia escurrió la túnica con más fuerza de la necesaria, viendo cómo el agua turbia corría entre los adoquines—. Están aguantando mejor de lo que esperaba.

	La sonrisa de su madre no le llegó a los ojos. —He tenido cuidado con el jabón. Lo que tenemos tiene que durar.

	Cayeron en un ritmo familiar: Thalia lavaba y su madre cogía cada prenda limpia para tenderla en las cuerdas que unían su casa con el edificio vecino. Las otras casas de su calle seguían ocupadas, pero a duras penas. Menos rostros se asomaban a las ventanas. Menos voces se oían por los tejados. Puerto Verde agonizaba lentamente.

	—Hoy no he abierto la tienda —dijo su madre al cabo de un rato, mientras sus dedos agrietados y enrojecidos alisaban una arruga de una funda de almohada—. Ni ayer.

	Thalia se detuvo a medio frote. —¿Sigue floja la cosa a mitad de semana?

	—Ahora todos los días son flojos. —Su madre suspiró, un sonido tan gastado como sus manos—. No tiene sentido gastar velas para estar sentada en una tienda vacía. El último barco mercante atracó hace tres semanas, y el capitán solo quería corteza febrífuga. Medio distrito ha huido de Puerto Verde.

	Los dedos de Thalia se aferraron a la tela que sostenía. —¿Por los Guardianes?

	Su madre asintió, con la mirada perdida en dirección al lejano puerto, aunque los edificios lo ocultaban desde donde estaban. —Los ataques en el mar están empeorando. El capitán del puerto ha estado advirtiendo que puede que pronto deje de ser seguro para los buques mercantes.

	Thalia recordó los mensajes frenéticos del año pasado entre los instructores de Forja Helada, el aumento de las horas de entrenamiento y los susurros entre los estudiantes. La brecha en las protecciones de la academia se había sellado, pero no antes de que tres estudiantes fueran arrastrados en la noche. Sus nombres habían sido grabados en el muro conmemorativo de metal gélido, junto a todos los demás que habían caído ante los Guardianes de la Isla a lo largo de los siglos.

	—Nos las apañaremos —dijo Thalia, aunque hasta a ella misma le sonaron huecas sus palabras—. La gente de aquí seguirá necesitando tus remedios.

	—No lo suficiente para darnos de comer. —Su madre le cogió la túnica limpia de las manos—. A Mari se le han quedado pequeñas las botas de invierno. He estado guardando monedas para comprarle unas nuevas, pero he ahorrado la mayor parte de nuestro dinero para su Selección dentro de dos años. A este paso… —Dejó la frase en el aire y cogió otra prenda de la cesta. Thalia sintió un nudo en el estómago. Se había ofrecido voluntaria para ir a Forjahelada para que su madre pudiera permitirse esos ahorros, la oportunidad de sobornar a los reclutadores cuando Mari cumpliera los dieciocho. Nunca se le había pasado por la cabeza que los problemas económicos de su familia no harían más que empeorar, que el soborno de Mari podría costarles la comida y la ropa.

	Thalia se levantó para ayudar a su madre a tender la ropa mojada. Juntas extendieron una sábana en el tendedero; la tela húmeda pesaba entre las dos. Más allá de su tranquilo callejón, la calle principal ofrecía una vista despejada hacia los muelles. Una procesión de carros cargados y familias cansadas se dirigía tierra adentro, con las pertenencias amontonadas y los rostros tensos por el miedo.

	—El tercer grupo esta semana —murmuró su madre, observando pasar la caravana—. La mujer del Capitán del Puerto me dijo que habían avistado barcos de los Guardianes frente a la costa de Puertosur.

	A Thalia se le cortó la respiración. Puertosur era una de las ciudades más grandes de la costa sur, y sus defensas eran legendarias. Si los Guardianes eran tan osados como para acercarse hasta que se les pudiera ver…. —¿Cuántos barcos?

	—Cinco, según dicen. La guardia costera hizo disparos de advertencia, pero los barcos se limitaron a cambiar de rumbo, no se retiraron. —Su madre sujetó otra esquina de la sábana con una pinza—. Algunos dicen que este año están adentrándose más en el interior, poniendo a prueba nuestras defensas por todas partes.

	El viento arreció, haciendo que la ropa mojada restallara como las velas de un barco. Thalia imaginó los navíos de los Guardianes de la Isla en el horizonte, sus cascos de un blanco hueso surcando las aguas oscuras, sus tripulaciones de guerreros pálidos y de ojos hundidos con armas que bebían la luz en lugar de reflejarla.

	—Los Nilsson se fueron ayer —continuó su madre, señalando con la cabeza una casa a tres puertas de la suya, con las ventanas ya tapiadas—. Se dirigen a Pradoalondra. Jora dice que su primo tiene tierras allí, lejos de cualquier costa.

	Thalia observó las manos de su madre mientras trabajaban: antaño firmes y seguras al medir hierbas y mezclar tinturas, ahora temblaban ligeramente mientras tendía un pequeño camisón que solo podía ser de Mari.

	—He estado pensando… —empezó su madre, pero se interrumpió y negó con la cabeza.

	—¿Qué es? —preguntó Thalia, aunque ya se lo imaginaba.

	Los hombros de su madre se hundieron. —He estado pensando que nosotras también deberíamos irnos.

	Las palabras quedaron suspendidas entre ellas, más pesadas que la ropa mojada. Thalia había sabido que este momento llegaría; lo había temido durante los meses que pasó en Forjahelada, donde los rumores de pueblos costeros abandonados les llegaban cada vez con más frecuencia.

	—Llevar a Mari tierra adentro —continuó su madre, con la voz más firme ahora que por fin verbalizaba sus pensamientos—. Quizá a Pradoalondra, o más lejos. Las Provincias Centrales no han sufrido incursiones de los Guardianes en décadas.

	Thalia cogió otra prenda de la cesta para ganar tiempo antes de responder. —¿Y la tienda? La de papá…

	—Ni las paredes ni las hierbas nos protegerán si vienen. —La interrumpió su madre con delicadeza—. Tu padre lo entendería.

	Trabajaron en silencio durante varios minutos; el ritmo de sus movimientos contrastaba con el peso de las palabras no dichas entre ellas. Thalia pensó en la herboristería, en las pequeñas habitaciones de la trastienda donde se había criado, en cada centímetro de espacio que su padre había luchado por conservar, en el gastado mostrador de madera donde su madre le había enseñado a moler raíz de valeriana y a infusionar corteza febrífuga. La idea de que unos extraños derribaran su puerta, de que las llamas consumieran esos recuerdos, hizo que se le encogiera el estómago.

	—El problema es —dijo su madre al fin— que no he podido ahorrar mucho. Las pocas monedas que entran se van en comida, y no me atrevería a tocar el soborno. Dicen que los reclutadores han seguido a las caravanas de refugiados; huir de Puerto Verde no nos libraría de la Selección. Y el viaje tierra adentro no es barato. No hay garantía de encontrar trabajo una vez que lleguemos. —Tendió la última prenda pequeña —una de las túnicas de Mari— y se secó las manos en el delantal—. Algunas noches me desvelo pensando que deberíamos huir de inmediato. Otras, me pregunto si estamos más seguras con un techo sobre nuestras cabezas que a la intemperie con el invierno a la vuelta de la esquina.

	Thalia comprendía el cálculo imposible al que se enfrentaba su madre. Quedarse y arriesgarse al avance de los Guardianes, o marcharse y arriesgarse a la inanición y a la intemperie. Echó un vistazo calle abajo, donde Mari jugaba a la comba con la hija de la vecina. La risa de su hermana era un sonido extrañamente alegre en la lúgubre tarde. Aun así, Thalia sintió una punzada de tristeza al observarla. Mari ya tenía quince años; ya no era la niña pequeña que había sido cuando reclutaron a Thalia por primera vez para Forja Helada. Dentro de tres años, alcanzaría la mayoría de edad y la Selección vendría a por ella.

	—¿Cuándo os iríais? —preguntó Thalia, con la voz deliberadamente neutra.

	Su madre la miró entonces, la miró de verdad, con esa mirada penetrante que siempre había calado las mentirijillas infantiles de Thalia. —Eso es parte de lo que me atormenta. Mañana tienes que volver a Forja Helada.

	La pregunta tácita le pesó a Thalia en el pecho como una losa. Su cuarto y último año en la academia se cernía ante ella: un año de metalurgia avanzada, entrenamiento de combate y criomancia.

	—Podría quedarme —dijo Thalia, y las palabras se le escaparon antes de poder contenerlas—. Ayudarte a hacer las maletas. Protegeros a ti y a Mari en el camino. —Sus dedos se aferraron al borde del cesto de la ropa, y los nudillos se le pusieron blancos—. Tres años en Forja Helada me han enseñado lo que necesito saber. Podría manteneros a salvo.

	Incluso mientras hablaba, sentía el peso del juramento de la academia sobre ella, la certeza de las consecuencias si no se presentaba en los muelles por la mañana. La deserción no se toleraba. No cuando cada luchador entrenado era necesario para el esfuerzo de guerra.

	La expresión de su madre se suavizó, pero su mirada permaneció resuelta. —Has llegado hasta aquí, Thalia. No lo tires todo por la borda ahora.

	—Pero tú y Mari…

	—Nos las apañaremos —la interrumpió su madre con firmeza—. Siempre lo hemos hecho. —Alargó la mano para tocarle la mejilla a Thalia; la palma, áspera por el trabajo, estaba tibia contra la piel de su hija—. Si no te presentas en los muelles mañana, vendrán a buscarte. Lo sabes.

	Thalia lo sabía. Forja Helada no dejaba escapar sus inversiones fácilmente. A los estudiantes que intentaban huir los cazaban y los traían de vuelta encadenados para enfrentarse a medidas disciplinarias o a algo peor. El alcance de la academia era vasto; su memoria, más aún.

	—Además —continuó su madre, con voz más suave—, lo que estás aprendiendo allí podría ser lo que nos salve a todos al final. Los Guardianes no se detendrán en la costa. Y he oído que el ejército ofrece un estipendio a todos los oficiales de rango. No será mucho, pero ayudará.

	Thalia se quedó mirando las piedras agrietadas bajo sus pies, observando una hilera de hormigas que marchaba con determinación por una junta del empedrado. Ya no era solo una estudiante: era un arma que estaba siendo forjada con un propósito específico. Su camino se había trazado en el momento en que se ofreció voluntaria para la Selección tres años atrás, ahorrándole a su madre el coste de un soborno y asegurándose de que Mari nunca tuviera que enfrentarse a la misma decisión.

	Alzó la vista hacia la calle silenciosa, hacia las ventanas cubiertas de polvo y los puestos vacíos del mercado. Hacia Mari, que reía mientras saltaba sobre un dibujo de tiza, aferrándose aún a los últimos vestigios de una infancia que Thalia ya había perdido a su edad. Hacia el rostro cansado de su madre, todavía hermoso a pesar de todas las penalidades que había sufrido.

	—Te escribiré desde Forja Helada —dijo Thalia finalmente—. Avísame de adónde vais. Si… cuando os vayáis.

	Su madre asintió, con una mezcla de alivio y tristeza en la expresión. «No nos iremos de inmediato. Hay que hacer preparativos, vender cosas». Recogió la cesta vacía. «Aún tenemos tiempo».

	Pero Thalia percibía la incertidumbre en su voz. Ninguno de ellos sabía cuánto tiempo les quedaba; ni a Puerto Frondoso, ni a los reinos costeros, ni a ninguno de ellos.

	Mientras su madre se daba la vuelta para entrar, la mirada de Thalia se desvió hacia el puerto, donde los mástiles de los pocos barcos que quedaban se erguían como árboles desnudos en invierno contra el cielo que oscurecía. En algún lugar más allá de ese horizonte, los Guardianes de la Isla reunían sus fuerzas, ponían a prueba las defensas y planeaban su siguiente asalto.

	 


<chaptertitle>Capítulo 2</chaptertitle>

	 

	Thalia coronó la última cresta antes de Forjaescarcha, con sus botas crujiendo sobre la fina capa de nieve que siempre parecía espolvorear aquellas cumbres, incluso a finales de verano. Todavía le temblaban las rodillas por los días en el mar; la travesía en barco le había parecido más turbulenta de lo habitual, aunque quizá solo fuera su imaginación desbocada, que la llevaba a visualizar tiburones de tormenta agitando las aguas en torno al grueso maderamen del casco.

	Delante, la academia se cernía sobre ella, con sus torres y almenas talladas en la misma ladera de la montaña: una piedra de cuarzo gris ancestral, absolutamente imponente. Cada paso hacia ella parecía más pesado que el anterior, como si la propia fortaleza generara su propia gravedad, atrayéndola de nuevo a su órbita tras su breve temporada de libertad en Puerto Frondoso.

	Tras ella la seguía la comitiva de estudiantes del Sur que habían compartido su viaje en barco, con los rostros contraídos por el agotamiento de la caminata a gran altitud desde los fiordos. La mayoría tropezaba más que caminaba, aún desacostumbrados al aire enrarecido que les arañaba los pulmones. A Thalia ya le resultaba más fácil respirar, tras tres años de acondicionamiento, pero el pecho todavía le ardía por el ascenso final.

	«Míralos a todos», susurró Luna a su lado, con un murmullo conspirador que de algún modo lograba sonar a la vez inocente y calculador. «Cuántos de primero este año».

	Thalia asintió y tragó saliva mientras contaba los rostros nuevos y aterrorizados. Más reemplazos, pensó, para todos los que no habían sobrevivido a su primer, segundo o tercer año. La brutal tasa de mortalidad de la academia se manifestaba en la más simple de las matemáticas: muchos entraban, pocos quedaban. Ella, hasta ahora, había desafiado las estadísticas.

	Se consoló con la presencia de Luna a su lado, una chica más menuda envuelta en un mosaico de pieles que la hacían parecer una extraña criatura salvaje de las montañas. La sonrisa torcida de Luna asomaba bajo una capucha forrada de piel de conejo, y sus ojos astutos saltaban de un rostro a otro, catalogando, memorizando. Luna, una de las primeras y más íntimas amigas de Thalia en Forjaescarcha, lucía su rareza como una armadura, permitiendo que los demás la subestimaran; pero Thalia sabía que se equivocaban.

	«Casi en casa», dijo Luna, con la palabra casa teñida de ironía.

	Las enormes puertas de hierro de Forjaescarcha se abrieron de par en par ante ellas, exhalando una nube de aire gélido que sabía a piedra y metal. Thalia cruzó el umbral hacia el vestíbulo principal cubierto de escarcha, y un frío que calaba hasta los huesos la abrazó como un viejo enemigo. El frío le atravesó las capas de ropa al instante, un saludo familiar que susurraba: Has vuelto, ahora nos perteneces. Siempre lo has hecho. Como el mundo más allá del fiordo, el continente que se abría paso entre las crestas de la Aguja del Borde no era más que un sueño lejano.

	El vestíbulo bullía de una energía tensa mientras los estudiantes del Norte y del Sur se agrupaban en formaciones dispersas, mirándose con un recelo apenas disimulado. La ausencia solo parecía haber sembrado más desconfianza entre las facciones. Thalia captó una mirada especialmente feroz de Einar Frostborne, un norteño de cuarto año cuyo desdén por los sureños solo era igualado por su habilidad con la magia de hielo. La frustración se encendió en su pecho, ardiente y fugaz. Aquellas tensiones entre el Norte y el Sur no habían causado más que conflictos durante su estancia en Forjaescarcha; distracciones del verdadero enemigo que aguardaba más allá de sus costas.

	«Siguen con las mismas tonterías de siempre», le musitó a Luna, que se limitó a asentir con un murmullo, con la atención ya fija en el estrado elevado donde se estaban reuniendo los instructores.

	La instructora Wolfe subió al estrado, sus anchos hombros erguidos bajo las pieles ceremoniales, sus ojos esmeralda escrutando a la multitud con precisión depredadora. A Thalia le sorprendió la ausencia de Maven; el instructor tuerto había sido una presencia constante en cada asamblea de apertura desde la llegada de Thalia. Había estado presente para presenciar la traición final del anterior instructor jefe el trimestre pasado, pero, aun así, la ceremonia de apertura de Frostforge resultaba extraña y ajena sin el rostro lleno de cicatrices de Maven fulminándolos con la mirada desde lo alto.

	Al mirar a su alrededor, Thalia reparó de pronto en la ausencia de los alumnos de último año, ya graduados y destinados a diversos puestos militares por todo el reino. Sintió una punzada al recordar que Kaine se había marchado, alistado en el ejército con el resto de los graduados. Su serena presencia en la Forja Aullante se echaría en falta ahora, dejando Frostforge distinta, mermada.

	Wolfe alzó las manos y el gran salón enmudeció. «Antes de empezar», dijo la instructora, con su voz como metal arañando piedra, «un minuto de silencio por los caídos en el asalto de los Guardianes de la Isla el trimestre pasado».

	La quietud que siguió presionaba los oídos de Thalia como aguas profundas. En ese silencio, el frío omnipresente de Frostforge parecía aún más intenso, como si el mismísimo aire recordara las vidas segadas por las espadas y la magia de tormenta de los Guardianes de la Isla. Pensó en el instructor Morrow, cuyo cuerpo fue hallado entre los escombros de la torre este, y en los alumnos que habían caído defendiendo la academia: a algunos los conocía, con otros apenas se había cruzado en los pasillos; todos muertos.

	Durante el silencio, su mirada se cruzó con la de Luna, y vio su propio dolor reflejado en los ojos habitualmente traviesos de su amiga. Entonces sintió una presencia a su lado, un cambio en el aire que le resultó tan familiar como sorprendente. Alzó la vista y vio a Roran de pie junto a ella, envuelto en una pesada capa de color gris tormenta que parecía absorber la luz a su alrededor.

	Sus ojos oscuros encontraron los de ella: inquisitivos, firmes, indescifrables. Thalia parpadeó, con el corazón dándole un vuelco en el pecho. Parecía más delgado de lo que recordaba, con la piel morena bronceada por un verano bajo el sol del sur, pero la inclinación familiar de su ceja, la calma que siempre transmitía, fue como un bálsamo para su espíritu herido. Sin pensar, se apoyó ligeramente en él, reconfortada por el calor de su cercanía.

	El silencio del salón pendía denso a su alrededor, y Thalia no podía soportarlo; tuvo que reprimir el impulso de hundir el rostro en el pecho de Roran y aislarse de todo. Los nombres de los muertos susurraban en su mente como dedos fantasmales y, bajo ellos, el miedo a que, para fin de año, su nombre pudiera unirse a la lista.

	La voz de la instructora Wolfe rompió al fin el silencio, y Thalia exhaló, aliviada. «A quienes no sobrevivieron al asalto de los Guardianes de la Isla», dijo Wolfe, con una voz como de pedernal golpeando acero, «os recordamos». Una respiración colectiva recorrió la multitud como el viento sobre el hielo de un glaciar. «Y a los que seguís en pie..., bienvenidos de nuevo a Frostforge».

	Su afilada mirada recorrió a los alumnos congregados, deteniéndose en los nerviosos de primer año. «No os equivoquéis. La guerra no espera a nadie. Vuestra condición de estudiantes no cambia el hecho de que habéis sido reclutados para la guerra, y la guerra os encontrará, estéis listos o no. Por tanto, es nuestro deber prepararos —y vuestro deber prepararos vosotros mismos— a cada instante».

	Wolfe se inclinó hacia delante, con las manos aferradas a los bordes del estrado y el metal pulido de sus anillos reflejando la fría luz. «Debéis esperar siempre que la batalla llegue en la noche».

	***

	El salón de actos se vació como una marea menguante, y los alumnos fluyeron hacia los pasillos en corrientes de conversaciones quedas y especulaciones. Thalia siguió el gentío, encajada entre Luna y su otra compañera de cuarto, Ashe Redwood, mientras se abrían paso por las enormes puertas reforzadas con hierro. El peso familiar de Frostforge se posó sobre sus hombros: el frío que ningún calor de la forja lograba disipar del todo, los ecos lejanos que rebotaban en los muros de piedra, el olor a hielo, metal y sudor. Había regresado, tal como se le había ordenado. Pero ahora la academia se sentía diferente, cambiada de formas tanto visibles como invisibles.

	—¿Has visto la cara de Marr cuando ha mencionado el aumento de las patrullas? —susurró Luna, con el tono justo para que Thalia la oyera—. Sabe algo que no nos está contando.

	Ashe bufó. Los mechones rojos de su pelo negro reflejaban la luz de los apliques de la pared. Aquellos mechones teñidos de escarlata eran un distintivo de su clan de los Confines del Norte, una marca cultural que indicaba su capacidad para sobrevivir en las hostiles tierras salvajes. —Siempre sabe algo que no nos está contando. Por eso es Marr.

	Doblaron una esquina y Thalia vaciló. La pared del pasillo a su derecha mostraba una enorme marca de quemadura, negra e irregular contra la piedra pálida. Se extendía del suelo al techo, con los bordes desmoronados allí donde el intenso calor había debilitado el antiguo mortero. Había oído hablar del ataque, por supuesto —las noticias habían llegado a Puerto Verde incluso antes que los supervivientes—, pero ver la prueba física hizo que se le encogiera el estómago.

	Luna se percató de su vacilación y siguió su mirada. —Dicen que ahí es donde cayó el instructor Morrow —dijo en voz baja—. Intentando contener a tres Guardianes a la vez.

	Thalia rozó la piedra ennegrecida con los dedos. Transmitía una sensación extraña, como si la violencia que la había creado aún perviviera en la superficie calcinada. Forja Helada siempre había parecido inexpugnable, un bastión de hielo y piedra. Ahora lucía sus heridas abiertamente, como un soldado que se niega a ocultar sus cicatrices.

	—Vamos —dijo Ashe, tirando de la manga de Thalia—. Deberíamos ir a deshacer las maletas antes de la cena. Nos han asignado la misma habitación que el año pasado. No se molestaron en reorganizar después de… —Dejó la frase a medias, y su franqueza habitual la abandonó.

	Después de contar a los muertos, terminó Thalia para sus adentros.

	—¿Subes? —preguntó Luna, escrutando el rostro de Thalia con esa mirada perspicaz a la que no se le escapaba nada, a pesar de su apariencia de distracción cuidadosamente cultivada.

	Thalia negó con la cabeza. —Os veré allí más tarde. Solo necesito… —Hizo un gesto vago hacia el pasillo que se adentraba en la fortaleza.

	La comprensión asomó al rostro de Luna. —¿La forja?

	—No tardaré.

	Ashe y Luna intercambiaron una mirada que Thalia fingió no ver. Sabían lo de Kaine, por supuesto; no todo, pero sí lo suficiente. Lo suficiente para entender por qué querría visitar el lugar donde él había pasado la mayor parte de su tiempo.

	—Te guardaremos un sitio en la cena —dijo Ashe, con un suave apretón en el hombro de Thalia que resultó extraño viniendo de alguien normalmente tan reservada.

	Thalia las vio seguir por el pasillo y esperó a que desaparecieran al doblar la esquina antes de girarse hacia la escalera. Sus botas resonaban en los escalones de piedra mientras comenzaba a bajar, y cada pisada era un eco hueco que le recordaba su soledad. El aire se fue caldeando con cada nivel que descendía, y el frío de los pisos superiores daba paso gradualmente al calor que irradiaba el corazón de la academia.

	La Forja Ululante. El lugar que le había dado un propósito cuando llegó por primera vez, perdida y aterrorizada. El lugar donde había descubierto su afinidad por el metal, por sentir las corrientes de magia en el mineral y la aleación. El lugar donde Kaine se había fijado en ella por primera vez, donde le había hablado con algo que no fuera el desdén despectivo que la mayoría de los alumnos de cuarto mostraban a los nuevos reclutas.

	Y ahora se había ido, se había graduado, camino del destino que aguardara a quienes sobrevivían al brutal entrenamiento de Forja Helada. Sin él, ¿seguiría sintiendo que la forja era el único lugar de la academia al que pertenecía?

	Thalia se detuvo en un rellano, apoyándose en la pared y cerrando los ojos. La piedra bajo su palma vibraba con el pulso lejano de la forja: los grandes fuelles respirando, los martillos cayendo, el corazón de Forja Helada latiendo a pesar de las heridas infligidas en su coraza. Sacó fuerzas de aquel ritmo constante, irguió los hombros y siguió bajando.

	Cuando llegó al nivel más bajo, el sudor le perlaba la frente. El pasillo era sofocante, el aire, denso por un calor que vibraba visiblemente contra la piedra toscamente labrada. Las grandes puertas de hierro de la forja se alzaban imponentes más adelante, con sus superficies grabadas con antiguas runas que brillaban con un tenue fulgor rojo por la constante exposición al calor.

	Thalia vaciló, con la mano suspendida sobre el pomo de la puerta. Se dio cuenta de que tenía miedo; miedo de que, si entraba en la forja y Kaine no estaba, su ausencia se volvería real de un modo en que nada lo había hecho hasta entonces. Había logrado mantenerse entera durante el largo viaje al norte, había conservado la compostura durante la asamblea, pero esto... esto podría destrozarla.

	Se armó de valor y abrió la puerta.

	El calor salió a recibirla, un abrazo familiar que la envolvió como un ser vivo. La forja se extendía ante ella, cavernosa y viva, con su luz anaranjada y sus sombras danzantes. Los hornos brillaban a lo largo de las paredes, sus fauces tragando carbón y escupiendo llamas. Aprendices y herreros expertos se encorvaban sobre los yunques, sus siluetas recortadas contra la luz de la fragua.

	Y entonces lo oyó: un ritmo que reconocería en cualquier parte. El patrón inconfundible de los martillazos, el tempo particular y el peso que solo podían pertenecer a una persona.

	El corazón le dio un vuelco doloroso en el pecho cuando sus ojos lo encontraron, apostado en su banco de trabajo de siempre, en el rincón más alejado. Kaine. Sus anchos hombros encorvados por la concentración, los músculos moviéndose bajo la fina camisa mientras descargaba el martillo una y otra vez sobre un trozo de metal incandescente.

	Se movió sin pensar, serpenteando entre los puestos de trabajo, esquivando las chispas que saltaban de los yunques cercanos. Él no levantó la vista, absorto en la concentración que siempre parecía poseerlo cuando trabajaba. No fue hasta que se plantó justo frente a él que Kaine se detuvo, con el martillo suspendido en el aire a medio golpe.

	Sus ojos, de un azul gélido e impactante contra su rostro manchado de hollín, se abrieron al reconocerla.

	—Thalia.

	Solo su nombre, pronunciado con aquella voz grave que la había perseguido en sueños todo el verano. No pudo hablar, incapaz de encontrar las palabras más allá del nudo que tenía en la garganta. En su lugar, rodeó el banco de trabajo y le echó los brazos al cuello, sin importarle el sudor y la mugre que cubrían su piel.

	Por un instante, él se quedó rígido; luego, sus brazos la rodearon, con el martillo aún aferrado en una mano presionando torpemente contra su espalda.

	—¿Qué haces aquí? —logró decir al fin, apartándose lo justo para verle la cara sin romper el abrazo—. Creía que... que te habías graduado...

	Una sonrisa inusual suavizó sus severos rasgos. —A la instructora Wolfe la ascendieron al antiguo puesto de Maven. Necesitaban a alguien que se hiciera cargo de sus tareas en la forja. —Se encogió de hombros, un gesto que intentaba restar importancia a lo que ambos sabían que era un honor sin precedentes para alguien tan joven—. Se me da bien el metal. Me pidieron que me quedara.

	—¿Como instructor? —Thalia no pudo ocultar el asombro en su voz.

	—Instructor adjunto —la corrigió, soltándola por fin y retrocediendo hacia su yunque. Dejó el martillo y cogió unas tenazas para ajustar la posición del metal que se enfriaba—. Oficialmente, todavía estoy aprendiendo. Extraoficialmente... —Echó un vistazo a la forja, a los estudiantes que les lanzaban miradas curiosas—. Me dan cierta libertad.

	Thalia lo observó trabajar, el ritmo familiar de sus movimientos era a la vez reconfortante e hipnótico. El momento se alargó entre ellos, lleno del calor de la forja y de cosas no dichas. Cuando él levantó la vista y sus miradas se encontraron de nuevo, ella sintió que aquel calor florecía en su pecho, extendiéndose hacia fuera hasta que sintió un hormigueo en la punta de los dedos.

	—Me alegro de que sigas aquí —dijo en voz baja—. No quería enfrentarme a este año sin ti.

	La comisura de sus labios se curvó hacia arriba; no llegaba a ser una sonrisa, pero era algo más cálido que su habitual expresión severa. Thalia retrocedió para darle espacio para trabajar, pero se quedó cerca, satisfecha con solo observarlo. Bajo el resplandor de la forja, con la firme presencia de Kaine a su lado, el frío que se había instalado en su pecho desde su regreso comenzó a derretirse.
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	El aliento de Thalia formaba vaho en el aire gélido de la Meseta Cristalina, una nube blanca que se dispersaba en la nada contra la vasta y pálida extensión. Los alumnos de cuarto año se acurrucaban en una formación dispersa, con sus armas de acero glacial reluciendo bajo la cruda luz del norte y los ojos entrecerrados contra el resplandor que se reflejaba en la superficie vítrea bajo sus botas. Llevaban esperando casi media hora, y el frío penetrante se había colado por las costuras del equipo térmico de Thalia, instalándose en su piel como un recuerdo inoportuno. 

	—¿Tienes idea de qué significa «Mando»? —susurró Luna a su lado, y el viento que barría perpetuamente la meseta se llevó sus palabras—. En mi horario solo ponía que me presentara aquí al primer toque de campana.

	Thalia negó con la cabeza mientras se ajustaba la correa de cuero de la vaina de su espada sobre el pecho. —Ni idea. Otra de las innovaciones de Wolfe, supongo.

	Cerca de allí, Brynn Primogénita caminaba en círculos cerrados, con pasos precisos e impacientes. La hija del noble sureño nunca mostraba incomodidad por el frío, como si admitir tal debilidad pudiera de algún modo validar las suposiciones de los estudiantes norteños sobre la inferioridad sureña. Tres pasos por detrás de ella, Ashe permanecía inmóvil, con una postura tan rígida como la lanza de metal glacial que empuñaba. Los mechones rojos de su pelo negro reflejaban la luz como arroyuelos de sangre fresca sobre el crudo fondo blanco.

	Roran se mantenía rezagado en el borde del grupo, conversando en voz baja con otros dos reclutas sureños. Su visión provocó una compleja oleada de sentimientos en el pecho de Thalia. No habían hablado desde que regresaron a la academia tres días antes. Su despedida al final del trimestre anterior había sido… ambigua, como poco. Un momento cargado de algo más que amistad, seguido de un verano separados con demasiadas preguntas en suspenso entre ellos.

	Un chasquido seco resonó por la meseta y captó la atención de inmediato. La instructora Calloway se acercó con paso enérgico, con el pelo oscuro severamente retirado de la cara y mechones plateados que reflejaban la luz. Sus gélidos ojos azules recorrieron a los alumnos de cuarto año reunidos con una intensidad que hizo que la espalda de Thalia se irguiera por instinto.

	—Formad filas —ordenó Calloway, y su voz se proyectó sin esfuerzo por el espacio barrido por el viento.

	Los estudiantes se colocaron en posición con presteza: tres filas de ocho, organizados por altura en lugar de por origen, aunque esto generalmente seguía colocando a los norteños en la parte de atrás, ya que de media eran más altos. Thalia quedó en la fila del medio, con Luna delante de ella y Brynn a su derecha. Roran estaba justo detrás; podía sentir su presencia sin necesidad de mirar.

	Thalia frunció el ceño, mientras la tensión se arremolinaba en su estómago. La presencia de Calloway era inesperada. Aquella mujer era la mayor experta de Forja Helada en las tácticas y la cultura de los Guardianes de la Isla. ¿Qué hacía impartiendo una asignatura llamada «Mando»?

	—Alumnos de cuarto —empezó Calloway, caminando ante ellos con paso mesurado—, este trimestre marca un cambio significativo en vuestro plan de estudios. Como estudiantes de último año, os encontráis al borde de la graduación y de vuestro nombramiento como oficiales en nuestras fuerzas militares. —Se detuvo, con la mirada penetrante—. Puede que, con el tiempo, algunos de vosotros seáis considerados aptos para puestos de mando.

	La palabra quedó flotando en el aire, cargada de implicaciones. Junto a Thalia, la postura de Brynn cambió sutilmente; un enderezamiento casi imperceptible que delató su interés.

	—Las bajas que sufrimos la primavera pasada durante el ataque a la academia han hecho necesarios protocolos de entrenamiento acelerados —continuó Calloway—. La muerte del instructor Morrow ha dejado un vacío en nuestras capacidades defensivas. Mientras tanto, los Guardianes de la Isla se vuelven más audaces con cada estación.

	Thalia tragó saliva con dificultad al oír mencionar a Morrow. 

	—A partir de hoy, participaréis más activamente en el entrenamiento de los reclutas de primer año —dijo Calloway—. Lideraréis con el ejemplo, instruiréis con la experiencia y, al hacerlo, revelaréis quiénes de vosotros poseéis la capacidad para un verdadero liderazgo.

	Como si sus palabras los hubieran invocado, un movimiento al otro lado de la meseta atrajo la atención de Thalia. El instructor Marr guiaba a un grupo de estudiantes —de primer año, a juzgar por sus uniformes limpios e impolutos y sus ojos muy abiertos— sobre la superficie vítrea. Marchaban en una formación desordenada, con los rostros pálidos y demacrados, y el vaho de su aliento se formaba ante ellos mientras luchaban por mantener el equilibrio. Algunos empuñaban armas; era evidente que no tenían ni idea de cómo usarlas correctamente. 

	Thalia sintió una punzada de empatía en el pecho. Recordaba demasiado bien sus primeros días en Forja Helada: el frío cortante que parecía robarle hasta el tuétano de los huesos, el peso desconocido de las armas en sus manos, el miedo que la carcomía de no sobrevivir a aquel lugar, de no volver a ver a su familia.

	—A cada uno se os asignarán cuatro reclutas de primer año —explicó Calloway mientras Marr detenía a los nuevos estudiantes—. Formarán vuestro escuadrón. Los entrenaréis en posturas básicas de combate, técnicas de criomancia y habilidades de supervivencia, pero, lo que es más importante, los organizaréis como una unidad de combate. Su progreso se reflejará directamente en vosotros.

	Un murmullo recorrió las filas de los de cuarto año. Thalia miró a Luna, que enarcó una ceja como respuesta.

	—Este proceso culminará en lo que llamamos el Desafío de Mando —continuó Calloway, acallando los susurros con una mirada severa—. A lo largo del trimestre, vuestro escuadrón se enfrentará a una serie de pruebas que pondrán a prueba tanto sus habilidades como vuestro liderazgo. Vuestro rendimiento determinará vuestro rango final al graduaros y podría recomendaros para un puesto superior al entrar en el servicio activo.

	De repente, lo que estaba en juego parecía mucho más importante de lo que Thalia había previsto. Se movió, y el hielo bajo sus botas crujió suavemente.

	—Cuando diga vuestro nombre, dad un paso al frente para recibir la asignación de vuestro escuadrón. —Calloway desenrolló un pergamino—. Einar Frostborne.

	El alto estudiante norteño dio un paso al frente; su mata de pelo blanco brillaba bajo el cielo de media mañana y llevaba la barbilla alzada con un orgullo inmerecido. Calloway ordenó a cuatro estudiantes de primer año que se unieran a él: tres norteños y una sureña. Thalia sintió una punzada de compasión por esta última, una chica de aspecto asustado con hileras de trenzas apretadas. Recordaba lo que era ser la única estudiante sureña entre norteños; aquella chica lo pasaría mal durante el Desafío de Mando, sobre todo con Einar como guía.

	Siguieron nombrando a más gente. Roran recibió un grupo mixto: dos sureños y dos norteños de aspecto reacio. A Luna le asignaron tres reclutas sureños con los ojos como platos que parecían tan aliviados de que les hubiera tocado alguien de los suyos que Thalia casi sonrió.

	—Thalia Greenspire.

	Dio un paso al frente, con la superficie de la meseta resbaladiza bajo sus pies. Calloway hizo un gesto a cuatro estudiantes del menguante grupo de los de primero. Thalia examinó sus rostros: dos mostraban la piel bronceada por el sol de los Reinos del Sur, mientras que los otros dos tenían la tez más pálida de los Confines del Norte.

	—Apartaos con vuestro escuadrón —ordenó Calloway, pasando ya al siguiente nombre.

	Thalia condujo a su grupo a un espacio abierto en el borde de la meseta. Mientras caminaban, la voz de Einar resonó sobre el hielo, innecesariamente alta.

	—Pobres desgraciados —les dijo a sus compañeros, dirigiendo una mirada significativa a la espalda de Thalia—. Imagina ser un recluta norteño y que te toque una barriobajera sureña como comandante. Casi que mejor os tiráis ahora mismo por el Yunque del Herrero y os ahorráis el tormento.

	Siguieron unas risas, agudas y crueles. Thalia apretó la mandíbula, y los músculos se le tensaron en un esfuerzo por contenerse. No se dio la vuelta, no le dio la satisfacción de verla reaccionar, pero sintió el peso de ocho ojos sobre ella: su nuevo escuadrón, observando para ver cómo respondería al insulto.

	En lugar de eso, se encaró a ellos, evaluando su aspecto con detenimiento. Los dos sureños parecían nerviosos: una chica menuda e inquieta con el pelo recogido en apretados moñitos pegados al cuero cabelludo, y un chico larguirucho al que el equipo térmico le quedaba demasiado holgado en su delgada complexión. Los norteños, en cambio, mantenían la postura rígida de quienes se habían entrenado para ese momento desde que aprendieron a andar: un joven de hombros anchos con un corte de pelo rapado por los lados, su mata de pelo castaño claro recogida en una cola de lobo, y una chica de pelo cobrizo cuya piel pálida estaba salpicada de pecas.

	—Soy Thalia Greenspire —dijo, manteniendo un tono de voz neutro—. Dirigiré este escuadrón durante el trimestre. Me gustaría saber vuestros nombres.
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